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.

Contesto á mis impugnadores con estos elementos

que son los verdaderos principios de la química. Si

me arguyesen porque sostengo, por ejemplo, que en

nuestra lengua están demás las sílabas y letras si-

guientes: ce ci, gue gui, que qui, ü, ch, h aspirada,

q,x,y, para defenderme tendría que recurrir á la

naturaleza de las letras, y según ella, enseñar el

verdadero y natural abecedario; añadiendo que en

ciencia no debe haber caprichos, sino leyes, razones,

y es un verdadero capricho el que la c robe el oficio

á la z y á la h, la g á la/, la q á la c, que uno de

los cinco sonidos quede nulo, y que haya dos letras

para otro sonido único, esto es, una y griega, otra

¿latina, y ninguna española.

Quizá me dirán que el abecedario de la química

está basado en una pura hipótesis, porque nadie ha
podido ver las moléculas, y por consiguiente, nadie

ha podido estudiar su forma y propiedades. A esto

contestaré que nadie duda de que la química es una



ciencia exacta, y sin embargo, la teoría de su fun-

damento, que considera en un cuerpo simple dos

clases de moléculas, ó dos clases en ellas de atmós-

feras eléctricas (positivas y negativas) , es mas que

capricho, un absurdo, como tengo manifestado en

mi higiene fundamental, cuyas doctrinas no bago

mas que bosquejar en este opúsculo (1).

(1) La higiene fundamental se imprimió y repartió en el año
i 849. Véndese en la carrera de S. Gerónimo, núm. 20, entresuelo, en
Madrid.



QUÍMICA VITAL-

capítulo i.

i.

De la materia.

1. Materia es todo ente corpóreo. Toda materia

es un agregado de moléculas simples.

No es materia todo lo que no consta de moléculas.

2. Una molécula sola debe ser un cuerpo, sim-

ple, indivisible, incrcable é inestinguible, y dotado

de propiedades inherentes, inaislables, y propias de

la forma y magnitud de sus caras. Estas propiedades

son el calórico, el lumínico ó colorido y la electrici-

dad, sin las cuales la molécula no puede existir, así

como no pueden existir sin la molécula dichas pro-

piedades.

Las propiedades mencionadas emanan virtual-

mente de las moléculas, y por consiguiente, dejan

de ser materia porque tan solo constituyen materia
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las moléculas mismas, por ser impenetrables y ocu-

par espacio. Así pues, no constituyen materia el

calórico, el lumínico ó visualidad, ni la atracción ó

electricidad.

Distínguense las moléculas en homogéneas y ele-

rogéneas.

II.

Moléculas homogéneas.

3. Son homogéneas todas las moléculas unifor-

mes, esto es, dotadas de la misma forma y magni-

tud. Siendo igual la forma y magnitud de las molé-

culas, son iguales todas las demás propiedades, y

por consiguiente es igual su electricidad, única pro-

piedad que estudiaremos con interés, por referirse

todas las demás á ella.

Las moléculas homogéneas constituyen los llama-

dos cuerpos simples, ya se consideren aquellas agre-

gadas, ya disgregadas.



—9—

Ejemplo y tonsiderácm eléctrica de las moléculas

homogéneas,

TORNA A. (i.)

Mte

4. La electricidad no es otra cosa que la atrac-

ción, la cual, aunque parle desde el centro de la

molécula, se ejerce por las caras ó superficies mole-

culares. Por consiguiente, la atracción de las caras

de las moléculas aquí delineadas, representa las fuer-

zas una, dos y tres,. según la extensión ó forma de

las mismas, como uno, dos y tres.

o. La tendencia de la atracción ó electricidad

es la neutralización, esto es, la satisfacción de la

misma tendencia, que consiste en cubrirse las caras

descubiertas, ó en quedar satisfecha ú ocupada su

atracción.

6. Así, pues, aunque se distingue la electricidad

ó atracción en negativa y positiva, en realidad no es

mas (pie una; á saber, la mayor es atraen te ó nega-

tiva de la menor, y la menor es atraída ó positiva

(i) Según Los autores de química se conocen ya mas de 54 for-

mas, cada una de las cuales constituye un nuevo cuerpo simple, como
el oxígeno, el em bono, el ázoe, el hidrógeno, el hierro, azufre, etc.

2
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de la mayor; en una palabra, las caras mayores ó

negativas atraen á las menores ó positivas, esto es,

las caras mayores son negativas de las menores, y
estas son positivas de las mayores respectivamente.

7 . La electricidad ó atracción de las caras mo-

leculares queda nula, satisfecha ó neutralizada cuan-

do están cubiertas; y es una fuerza permanente Ín-

terin se hallen descubiertas. Esta atracción se reúne

y actúa á distancias mas ó menos largas, y se co-

munica á otros cuerpos, pudiéndose cargar mas ó

menos de ella los conductores. Llámase fluido eléc-

trico ó magnético, y en el hombre fluido nervioso ó

vital, esto es, fluido telegráfico ó dinámico.

8. La distancia hasta donde se ejerce la atrac-

ción, constituye lo que se llama la atmósfera eléc-

trica ó esfera de actividad, en cada cara molecular,

en cada molécula sola, y en muchas moléculas reu-

nidas, así como en los cuerpos mas ó menos des-

compuestos. Estas atmósferas moleculares se dirijen

por un conductor, como sucede en el animal, y en

el telégrafo metálico. (1)

IIL

Moléculas eterogéneas.

9. Son eterogéneas las moléculas diferentes

(1) La magnetización no consiste en otra cosa que en cargar á

un individuo, buen conductor, de la electricidad cerebral de otro,

muy eléctrico ó excitado.
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una de otra, esto es, que no son ¡guales ó uniformes.

Toda molécula eterogéaea tic otra pertenece res-

pectiYamente á distinto cuerpo simple, pues que son

tanlos los cuerpos simples cuantas son las diferencias

ó las clases de moléculas eterogéneas.

Ejemplos hipotéticos de moléculas eterogéneas.

A. B. C. D. E. T.

10. Como se vé en los ejemplos anteriores, no

solamente la electricidad ha de ser diferente en las

caras de una misma molécula, porque es diferente

la extensión y forma de las mismas, si que también

ha de ser diferente entre las moléculas eterogéneas,

ó sea entre unas moléculas y otras, tanto por su

forma cuanto por su extensión, volumen ó cantidad.

11 . Dos caras moleculares iguales, ó dos cuer-

pos sueltos, que ejercen entre sí dos fuerzas ó atrac-

*
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dones iguales, en sentido opuesto, se separan. (I)

He aquí la repulsión eléctrica de que nos habíala

química; pero esta repulsión en realidad no existe,

supuesto que es la misma atracción. Para unirse dos

fuerzas atractivas es preciso que la una sea mayor
que la otra, ejerciéndose la aproximación proporcio-

nalmente á la mayor atracción de una de las dos.

Los cuerpos tiran el uno del otro, cada cual según

su fuerza. Es imposible que el uno atraiga al otro si

el atraente no excede en fuerza de atracción al atraí-

do. Si los dos tiran el uno del otro por igual, se se-

pararán basta los confines de sus respectivas atmós-

feras de atracción ó electricidad. Así pues, la fuerza

respectivamente mayor entre dos cuerpos ó molécu-

las, ó caras de ellas, puede ser como uno, dos, tres,

cuatro, etc. Todo esto es demostrable hasta la evi-

dencia.

12. Según la proposición anterior, que es una

ley establecida por la naturaleza y por la ciencia,

ante las cuales nada valen las mas grandes autori-

(1) El gran Newton, autor pagano celebérrimo, se equivocó y
pensó muy poco científico, cuando, hablando de los astros, sentó la

proposición y argumento siguientes: «Dos fuerzas ó atracciones

contrarias ó iguales producen el quietismo; es así que en los -astros

estas dos fuerzas no producen el quietismo, ergo el movimiento de

los astros solo puede ser producido por uno de los dioses.»

La proposición es falsa; porque dos fuerzas iguales y contrarias

no han de producir el quietismo, sino la separación. Producirían el

quietismo si los cuerpos que se atraen estuviesen ligados, ó bien si

sus atracciones se ejerciesen en un tercer cuerpo intermedio; pero

entonces una ligerísima fuerza ó atracción lateral produciría un mo-
vimiento giratorio, como sucede en los astros.



dados científicas, cuanto mayor sea una de las dos

atracciones (cuerpos, moléculas ó caras moleculares)

con respecto á la otra, mayor será la fuerza de unión

ó aproximación. Así pues, las caras ó moléculas de

número 5 atraerán cuatro veces mas á las caras,

moléculas ó cuerpos de número 1 ,
que respectiva-

mente á las de número dos, tres y cuatro; y se se-

pararán, huirán ó repelerán las iguales de número 5.

13. Toda fuerza produce movimiento cuando

osle no es detenido por algún estorbo, atadura ó

conlrafuerza. La atracción es una fuerza que impri-

me movimiento á toda la materia del universo, por-

que toda la materia del universo está dotada de atrac-

ción. Cuando el movimiento no se efectúa es porque

la atracción queda nula, satisfecha ó neutralizada.

La materia, pues, se mueve, y une ú organiza por

sí misma.

IV.

Movimiento natural de la materia.

14. Según la incuestionable ley de atracción

que se acaba de mencionar, lo mismo los cuerpos

moleculares que los demás cuerpos compuestos, ce-

lestes ó terrestres, cuando son mas positivos se mue-
ven hasta unirse á los mas negativos, de los cuales

son atraídos, y este movimiento cesa desde el mo-
mento en que queda satisfecha ó realizada completa-
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mente la neutralización por medio de la unión; pero

este movimiento es permanente Ínterin no se realice

ó no pueda realizarse semejante unión, ya por un

obstáculo vascular, como sucede en el movimiento

de la vida sanguínea, ya como sucede en los astros

á causa de las contrafuerzas directas y de las late-

rales que imprimen el movimiento entre unos y otros

globos.

lo. La fuerza de atracción nunca cesa entre las

moléculas ó cuerpos unidos, pero queda nula para

las demás moléculas ó cuerpos cuando la neutrali-

zación de aquellos es completa.

No sucede así ínterin quede incompleta la neutra-

lización entre las caras, moléculas ó sustancias que

constituyen un cuerpo, pues la parte no neutralizada

debe ejercer siempre su atracción para con los de-

más cuerpos. La tierra, por ejemplo, atrae ala luna

por ser esta mas positiva que la tierra, cuya fuerza

negativa debe ser mayor, tanto por razón de su mis-

ma materia, cuanto por razón de su mayor volumen;

si bien, según la ley eléctrica, no basta el mayor

volumen para la mayor atracción , sino que es nece-

saria la mayor cualidad negativa, ó la mayor inten-

sidad ó cantidad de esta cualidad.

16. Un cuerpo neutro mayor es atraído por uno

negativo menor, porque todo cuerpo menos negativo,

aunque sea neutro, es positivo del mas negativo.

Así, pues, aunque la materia de la luna fuese neutra,
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seria la luna atraída por la tierra por ser esta mas

negativa, y si no la atrae hasta unirse con ella, es á

causa de su debilitación por el sol, y por las atrac-

ciones contrarias de los demás astros.

La tierra es menos neutra ó menos sólida porque

contiene una inmensa cantidad de fluidos que no

posee la luna. Si esta contuviese agua líquida se

veria en forma de nubes su evaporación. Sin em-

bargo, á igual cualidad eléctrica, el volumen es el

que impera, porque el volumen supone mayor can-

tidad de electricidad. Asi pues, aun cuando la ma-

teria de la tierra y de la luna fuesen igualmente ne-

gativas, la luna seria atraida por la tierra por ser

esta mayor.

V.

Composición de la materia.

17. Las moléculas descompuestas ostentan todas

sus caras, y como en sus caras reside su atracción,

que es su actividad, su vida ó fuerza dinámica, en

un agregado de moléculas descompuestas ó sueltas

debe resultar una suma considerable de dicha acti-

vidad, atracción ó fuerza dinámica y vital (1). Pero

iendo esta atracción mas negativa en unas molé-

(1) Considérese esta electricidad vital por los alópatas y homeó-
patas, en las moléculas medicamentosas, en el sistema nervioso ó
telégrafo animal, y en el material ó pila-^ulvúnica.

i
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enlas que en oirás, y en unas caras que en otras, es

imposible que pueda subsistir semejante aglomera-

ción de moléculas sin que se unan entre sí, porque

es imposible que exista la atracción sin tener efecto.

He aquí el por qué de la formación de los diferentes

cuerpos del universo.

18. Cuando existen en un punto muchas molé-

culas simples, ó de una sola forma, se unen unas

con otras y constituyen un cuerpo simple. No se

unen, sin embargo, las moléculas cuando su forma

es de caras iguales, ó cuando superan las caras ma-

yores, como sucede, por ejemplo, en las del oxígeno

y de otros cuerpos, porque en este caso se repelen

ó no pueden subsistir juntas, por la mencionada ley

de la atracción igual é inversa. Dos caras iguales no

pueden estar unidas sino por una fuerza ó violencia

estraña á las mismas.

19. Si se unen moléculas de diferentes formas

ó de diferentes elementos, el cuerpo que resulta es

compuesto. Pueden juntarse moléculas de dos, tres,

cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve ó mas clases

de cuerpos simples, resultando el cuerpo cada vez

mas compuesto, ó compuesto de mas elementos.

20. Cuando el compuesto es tan solo de dos ele-

mentos, uno muy negativo y otro muy positivo, como

por ejemplo el oxígeno y el carbono, ó el oxígeno y

el hierro, se constituye un compuesto de primer or-

den, á saber, un ácido ó un óxido.
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Cuando en el compuesto entran tres ó cuatro ele-

mentos, como por ejemplo, cuando se juntan los dos

compuestos anteriores, esto es, un ácido y un óxido,

ó bien un ácido con otro cuerpo que sirva de base

ó de elemento positivo, entonces resulta ya un com-

puesto de segundo orden, á saber, una sal. Hasta

aquí llega el reino de los minerales.

Pero cuando pasan de cuatro los elementos que se

unen ó combinan, esto es, cuando se unen ó com-

binan cinco ó seis y mas cuerpos simples, ya cons-

tituyen compuestos de tercer orden, principiando por

ellos el reino vejetal.

Y asimismo, cuando los cuerpos son compuestos

de siete, ocho y mas elementos, según ellos sean,

constituyen los animales cada vez en proporción

mayor y mas complicada, hasta el hombre.

VI.

Dinamismo, actividad ó vida de la ma-
teria.

21 . A.—La actividad, vida ó dinamismo de las

moléculas separadas es su atracción libre y expédita,

porque las caras moleculares, en que reside toda

atracción ó electricidad, están descubiertas ó sin

neutralizar.

B.—La actividad de las moléculas unidas ó neu-

tralizadas unas con otras, es su misma atracción

3



—18—

múlua entre sí, llamada afinidad; pero resulta nula

la atracción para las demás moléculas ó cuerpos ex-

teriores, siendo la neutralización completa. Esta nu-

lidad es la inercia.

C.—Si la neutralización ó unión de las molécu-

las unidas es incompleta, esto es, si quedan caras

moleculares ó parte de ellas sin cubrir , entonces

resta tanta atracción ó electricidad libre y activa,

cuanta es la suma de las caras descubiertas, v esta
* ti

suma de electricidad es el dinamismo, vida ó activi-

dad total, esto es, la unidad de la atracción libre

que queda de la unión de las moléculas, formando

cuerpo.

D.—He aquí por qué unos cuerpos son mas ó

menos negativos, y otros mas ó menos positivos,

según sean mayores ó menores las caras de las mo-

léculas que quedan en descubierto al casarse unas

con otras.

22. Pero este exceso de electricidad ó atracción

sigue la dirección de las caras moleculares de que

depende, y se establece una corriente en dicho sen-

tido ó dirección, cuando la unión de las moléculas

constituye una fibra, íilon ó veta. Esta corriente

atrae, se comunica ó acciona con los cuerpos con-

tiguos ó inmediatos, mas conductores ó afines.

23. Asimismo, cuando se juntan muchas fibras

de diferentes clases, y se organizan estas formando

un tejido, aquella atracción libre que sigue la direc-



—19—

cion de las Bbras, se comunica y se reúne en una

corriente ó conductor común de todo el tejido. Y

como en los vejetales y animales se forman tantas

corrientes cuantos son los tejidos, los conductores

son varios, y allí donde se reúnen constituyen un

centro ó reservorio. La materia conductriz es me-

dular en los vejetales, y nerviosa en los animales.

He aquí esplicados los centros de la atracción, elec-

tricidad, vida, actividad ó dinamismo en los tres

reinos.

24. Mas, como en los animales mas complicados

los elementos son muchos, las fibras infinitas, los

tejidos muy extensos y variados , la electricidad

enorme y los conductores ó nervios innumerables,

es preciso que los centros sean mas sensibles ó acti-

vos en sí mismos y entre sí, y que el foco común
que estos forman sea un cerebro ó centro final, acti-

vo y reflexivo de toda la electricidad del animal.

CAPÍTULO II.
«aten—

I,

De la unidad, proporción y equilibrio de
la materia en los cuerpos inorgánicos.

25. Muchas moléculas uniformes unidas consti-

tuyen una partícula ó cuerpo simple, y muchas mo-
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léculas cloroformes conslituyen una partícula ó cuer-

po compuesto.

Una partícula es ya una unidad compuesta, \ es

visible á simple vista (1) cuando consta por lo me-
nos de 28 millones de moléculas simples, supuesto

que una partícula , vista sin microscopio , es tan

grande como un animal visto apenas con un micros-

copio que aumente 25 millones el volumen del objeto.

26. Los 2o millones de moléculas que constitu-

yen una partícula, se unen por su atracción mutua,

formando un cuerpo mas ó menos negativo, positivo

ó neutro (2); y la vida material de este cuerpo, esto

es, su unidad, proporción, equilibrio, permanencia

ó integridad, depende de la atracción que mantiene

la unión entre las moléculas.

27. Ahora bien, esta unidad, atracción ó cohe-

sión es muy fácil de ser destruida por otras molécu-

las reactivas, que tengan mas afinidad con las del

cuerpo que las del cuerpo entre sí. He aquí la des-

composición ó la muerte de dicho cuerpo. Por poco

que esto acontezca en los cuerpos orgánicos, resulta

en ellos enfermedad ó desequilibrio. La proporción

es indispensable á la salud.

(1) La unidad simple es la molécula primitiva, porque esta no se

puede dividir ni fraccionar naturalmente, aunque mentalmente pueda
dividirse hasta lo infinito. Asi pues, los cuerpos simples son unida-

des compuestas de unidades ó moléculas simples, uniformes, y los

cuerpos compuestos lo son de unidades simples eteroformes.

(2) Neutro, en rigor, no es igual que inerte ó inactivo con los

demás cuerpos, porque un cuerpo neutro es positivo de otro negativo.



ES. Mas, débese considerar que la vida eléctrica

de movimiento de una partícula ó cuerpo cualquiera,

es tanto mayor cuanto menor sea la afinidad ó atrac-

ción entre sus moiéculas, esto es, cuanto menor sea

la inercia ó neutralización de estas entre sí; porque

la afinidad es la vida de quietud ó composición, y la

desafinidad es la vida de movimiento y descompo-

sición.

Así pues, cuanto mas negativas ó positivas sean

las moléculas que constituyen una partícula ó cuerpo,

mayor es su descomposición ó actividad, y menor

su inercia ó cohesión; es decir, que constan de me-

nos atracción entre sí, y de mas para las moléculas,

partículas ó cuerpos exteriores.

Tan poca puede ser la cohesión ó atracción entre

las moléculas de un cuerpo, ó tanta su acidez ó al-

calinidad, que estén aquellas en continuo movimien-

to de separación , en busca de otras moléculas mas

afines. He aquí el movimiento vital molecular.

29. Conforme se unen las moléculas homogé-

neas, se unen también las elerogéneas, y forman,

como se dijo, una partícula ó cuerpo mineral si son

pocos los principios constituyentes; vejetal si son al-

gunos mas, y animal si entran muchos (1).

(I) Rajo ningún concepto hay línea divisoria entre los reinos
mineral, vejetal y animal. El progreso ó complicación en la escala
de los tres reinos, no depende de otra cosa que del número, calidad

y proporción de los elementos conslituyenles.



Pero es de advertir que el cuerpo formado puede

ser uniforme ó eteroformc. Es uniforme cuando cons-

ta de principios fijos y en proporciones invariables.

Y es eteroformc cuando esto no sucede. En el reino

mineral pueden existir cuerpos eteroformes. Todo

cuerpo orgánico es uniforme.

30. Si el cuerpo es uniforme, la proporción de

los principios constituye un equilibrio entre sí
, y

faltando la proporción falta el equilibrio y entra la

trasformacion del cuerpo en otro, ó su descomposi-

ción. Esto acontece en los vejetales y animales, to-

mismo que en los minerales uniformes. Sin embargo,

estos pueden fraccionarse en todos sentidos y aque-

llos no.

Si el cuerpo es eteroforme no solo puede dividirse

en varias unidades, partes ó fragmentos, si que tam-

bién puede variar en sus componentes y en sus pro-

porciones sin que se descomponga, destruya ó pe-

rezca, pues que en tales cuerpos informes no existe

homojeneidad precisa, ni unidad eléctrica ó vital,

como en los cuerpos de principios fijos. En una mez-

cla, por ejemplo, de cal y canto, caben infinidad de

sustancias, pero en el hidrato de cal no cabe mas

que el agua y la cal en proporciones dadas, sin ad-

mitir otro principio alguno, que seria descomponente.



n.

Unidad de la materia en los cuerpos or-

gánicos.

31. Todo cuerpo orgánico es uniforme, esto es,

consta de principios fijos é invariables, y en dada

proporción, si bien con menos exactitud que los uni-

formes minerales, compuestos tan solo de dos, tres

ó cuatro elementos á lo mas. (1)

Se distinguen los cuerpos orgánicos en que su

materia se organiza con mas complicación, en razón

del mayor número de elementos constituyentes, y

como la electricidad sigue la organización de la ma-

teria, y se comunica á la mas conductriz, se ccnlri-

fica la materia y su electricidad en uno ó mas puntos.

32. Desde el momento en que la electricidad de

las caras moleculares no neutralizadas, ó sea la

electricidad sobrante, se reúne en un foco ó conduc-

tor, diferente ó separado de los tejidos, hay centra-

lización animal.

Cuando es mucha la electricidad sobrante que se

reúne en un centro ó conductor, si los tejidos son

elásticos hay sensibilidad y unidad ó vida de movi-

miento, porque se establece la acción ó atracción

eléctrica entre el foco y los tejidos.

(i) Entre muchos elementos aunque falte la absoluta proporción
DO por esto falla atracción entre sí.



Por consiguiente, el animal se distingue del vejeta!

en la mayor centralización ó foco eléctrico, y en la

mayor contractilidad ó elasticidad fibrosa. Por la

contractilidad espontánea se revela la unidad sensi-

tiva
,

el yo, ó la volición é inteligencia del reino

animal.

III.

Centralización eléctrica de la materia
del animal.

33. La centralización eléctrica no es otra cosa

que el foco-unidad de la electricidad de la materia.

Cuanto mayor es la centralización mas absoluta

resulla la dependencia de la materia entre sí, y vice-

versa, cuanto mayor es la dependencia entre la ma-

teria, mas absoluta resulta su unidad ó centraliza-

ción orgánica é intelectual. Los grados de centrali-

zación son grados de perfectibilidad. El animal mas

centralizado es el hombre.

34. Si consideramos la centralización en los

animales mas rudimentarios, hallaremos que es múl-

tiple, como sucede, por ejemplo, en las lombrices,

que se parten en varios pedazos, y de cada pedazo

resulta un nuevo animal. Lo propio sucede en los

vejetales, y sin embargo, en unos y otros hay cen-

tralización material y eléctrica; pero esta centraliza-

ción no es única, cuanto menos absoluta, supuesto

que los centros no se centralizan entre sí, de manera



que ni siquiera dependen rigurosamente unos de

otros, aunque forman un círculo común.

¿Dónde reside, pues, en las lombrices el centro de

vida, de sensibilidad ó de perceptividad, esto es, el

yo, para la movilidad volicional, la inteligencia, la

concienciosidad?—Indispensablemente ha de residir

en cada centro del animal, como reside un foco de

vida en cada núcleo del vejetal. Los vejetales mas

centralizados y eléctricos no se distinguen de los

animales rudimentarios sino en la dureza ó en la

elasticidad y blandura de los tejidos, esto es, en su

mayor ó menor neutralización ó cantidad de electri-

cidad libre. Si los vejetales mas organizados ó eléc-

tricos fuesen blandos v elásticos, serian también con-

tráctiles y sensibles, como sucede hasta cierto punto

en la mimosa sensitiva y otros.

Sin embargo, para la sensibilidad contráctil bas-

tan la elasticidad y electricidad de los tejidos; pero

para la inteligencia es preciso un foco de electrici-

dad. Y cuando los focos son muchos en un mismo
individuo, sin que se reúnan en uno solo, la inteli-

gencia ó la vida es múltiple, y como múltiple es im-
posible que sea común ó única, pues que es imposi-

ble que muchos focos sean núcleos absolutos ó cen-

tros reflexivos ó inteligentes, no siendo finales ó no

formando un foco común, final ó intransitivo. Por

consiguiente, las lombrices carecen de sentido y de

vida común, porque sus focos eléctricos y vitales se



comunican lodos entre sí, formando nn círculo, pero

no un centro final, indispensable para la dependencia

absoluta de la materia y para la reflexión de la elec-

tricidad ó inteligencia.

Si la electricidad no se detiene en ningún centro,

en ninguno podrá detenerse la percepción de sus im-

presiones, que sentirá todo el círculo de centros. Ib*

aquí por qué es casi insensible en el hombre el sis-

lema nervioso de la vida orgánica.

La inteligencia, pues, depende de la centraliza-

ción única ó final, y esta centralización de electrici-

dad ó sensibilidad, es también de vida, porque la

dependencia eléctrica es efecto de la dependencia

material. Cuanto mas perfecta ó absoluta es la cen-

tralización única, mas perfecta es la sensibilidad del

animal, y mas absoluta la unidad de su vida.

Así vemos, por ejemplo, que en los animales mas

inferiores de la escala se corta un fragmento y vive^

en unos como un nuevo animal, porque es un centro

de vida bastante independiente de los demás, para

que pueda ser separado; en otros, el fragmento cor-

tado vive tan solo por algún tiempo agitándose con-

vulsivamente, porque si bien era poco centralizado

ó dependiente de la unidad común, no formaba un

foco particular eliminable; y en otros, mas superio-

res ó centralizados, el fragmento cortado muere en

seguida
,
porque el centro de su electricidad era

único, esto es, un foco común ó de unidad absoluta.
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CAPÍTULO III.

I.

Unidad ó centralización en el hombre y
demás animales superiores.

35. La electricidad de la materia de cada uno

de los tejidos y órganos del cuerpo humano acude á

los nervios ó conductores entretejidos en los mismos;

y como estos nervios son muchos, y es diferente la

electricidad que conducen, en el punto de su unión

forman un centro ó ganglio, que es el foco de unidad

material y de neutralización eléctrica de aquellos

oréanos y tejidos.

Los ganglios ó centros, formados de los nervios

que reciben la electricidad de los órganos y tejidos,

son muy numerosos. Y, debiendo accionar ó neutra-

lizarse la electricidad que contienen los unos con la

de los otros, (supuesto que no es igual, porque la

materia de que procede es en unos mas positiva y en

otros mas negativa,) resulta que se comunican di-

chos centros por medio de cordones nerviosos, y se

ecn trincan formándose de todos uno común, que se

llama por lo mismo centro solar. He aquí el centro

común de la vida orgánica. (Está situado en la re-

gión cardiaca, y da ramificaciones al corazón, al

estómago y otros puntos.)

*
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Este centro seria reflexivo si fuese final, pero las

sensaciones eléctricas no paran aquí, sino que pasan

todavía á otros aparatos nerviosos, que son la mé-

dula y el cerebelo, hasta llegar al cerebro, que es el

verdadero centro de los centros, último ó íinal, y

como tal, perceptivo y reflexivo, é inicial ó volicio-

nal. La electricidad orgánica llega hasta aquí y no

pasa mas allá; pero no solamente queda cargado de

ella el cerebro, si que también los nervios que parlen

del cerebro, siendo la misma electricidad, por medio

de estos conductores, el agente de toda sensación

externa y de todo movimiento voluntario.

36. Si corlamos ó separamos un miembro ú ór-

gano del hombre, este miembro queda insensible,

porque resulta interrumpida su comunicación con la

electricidad cerebral. Y si cortamos la cabeza del

animal, resulta esta sin electricidad, por quedar in-

terrumpida la que viene de la materia.

Lo propio sucederá si cortamos ó atamos el nervio

que viene del cerebro sin cortar el miembro; pero en

este caso quedan los nervios orgánicos, y por con-

siguiente la vida continuará, porque no ha quedado

interrumpida la comunicación con el centro solar,

que es el centro ó unidad de toda la electricidad or-

gánica de que depende también el miembro, por es-

tar continuada y formar parte de dicho foco ó centro

su electricidad.

Sin embargo, de todos modos, en el hombre la



unidad (sensitiva \ vital) es debida á la centraliza-

ción eléctrica cerebral, que, por ser general ó abso-

luta, es indivisible. Cortada la cabeza muere todo

animal centralizado; pero en los animales inferiores,

como la centralización eléctrica general es muy im-

perfecta, la unidad vital es mas divisible. En los

animales rudimentarios y en los vejetales, como la

centralización es múltiple y no hay centro común,

la unidad es divisible en sus centros. Y en los mine-

rales, como no hay centralización eléctrica, la uni-

dad es divisible en todos sentidos.

II,

Del equilibrio material y eléctrico.

37. Siendo diferente la materia de cada órgano

ó tegido, debe ser diferente su electricidad, y por

consiguiente debe tener atracción la materia de unos

órganos ó tejidos con la de otros. Pero como la elec-

tricidad de los órganos ó tejidos pasa á sus respecti-

vos centros, y estos centros se comunican entre sí,

en ellos es donde se efectúa la mútua atracción y
neutralización, ó el desequilibrio.

38. Para que la neutralización pueda efectuarse,

es preciso que haya cierto equilibrio entre la materia
délos tejidos, porque si un tejido es mas negativo ó
positivo de lo regular, ó contiene mas electricidad,

claro eslá que no podrá ser neutralizado por los de-
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más, y ejercerá sobre ellos su acción desequilibra*

dora, siendo un foco de trastorno general.

Lo mismo acontece con los órganos y tejidos que
con la sangre y demás humores.

39. Cuando enferma un órgano, humor ó tejido,

existe en el mismo un cambio, un exceso ó un de-

lecto de electricidad, y por consiguiente, si no puede

ser neutralizado por los demás constituye un foco de

desequilibrio en la centralización. Este desequilibrio

es mortal cuando por su causa la centralización ó

unidad queda completamente desarmonizada ó im-

posible.

40. El exceso de electricidad de un líquido, ór-

gano ó tejido, aumenta, ó bien la cualidad positiva,

ó bien la negativa de la general, según fuere el lí-

quido, órgano ó tejido; y como el movimiento san-

guíneo es debido á la atracción entre la electricidad

negativa y la positiva de la materia, cuando falta la

proporción, ha de aumentar ó disminuir la atrac-

ción ó movimiento, y aun faltar este, si resultase pa-

ridad ó neutralización entre ambas cualidades eléc-

tricas.

Todo movimiento vital es debido á la atracción

que ejerce sobre la materia la electricidad negativa,

excedente en la sangre arterial y en el sistema con-

ductor. Si la electricidad negativa queda neutrali-

zada, cesa en el acto la atracción de la misma, y

por consiguiente cesa todo movimiento vital. Asímis-
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mo cesa si queda neutralizada la materia positiva,

pues que en osle caso tampoco puede ejercerse la

adacción. Lo mismo cesa la vida alcalizando la san-

gre arterial que oxigenando ó acidificando la venosa.

Además, si con un cianuro, por ejemplo, se neu-

tralizara nuestra materia acida, quedaría ipso fado

neutralizada nuestra electricidad cerebral, y por con-

siguiente resultaría inactiva, sin movimiento ó sin

vida, aunque quedaría sin desarmonizarse por esto

la centralización.

III.

Do la proporción material.

41. El equilibrio material es el equilibrio eléc-

trico. Pero una cosa es el desequilibrio en la materia

y otra cosa es el desequilibrio en la centralización.

Hemos visto que puede neutralizarse la materia ne-

gativa general sin desarmonizarse la centralización;

pero no puede activarse ó desordenarse una parle,

sin que se desarmonice el todo ó el foco común.

El equilibrio en la materia depende de su propor-

ción, y esta proporción es la que produce su vida

propia, su quietud ó movimiento, su composición ó

descomposición.

Véase esta proporción en la sangre arterial y en

la venosa. Si aquella no contuviese mas oxígeno no



latiría e] pulso, porque faltaría la atracción, que es

la que produce la contracción arterial.

42. A la manera que una sal se descompone y

cambia su electricidad, cuando le falta ó sobra la

proporción en alguno de sus principios constituyen-

tes, ó bien cuando se interpone otro principio es-

traño, así se descompone un tejido, órgano ó líquido

cuando falta la proporción entre sus elementos, ó

cuando actúa con ellos un reactivo. He aquí la en-

fermedad ó la muerte del órgano, y el desequilibrio

relativo de la centralización.

43. Toda enfermedad consiste, ya en un tras-

torno ó desequilibrio en la materia ó en la estructura

de los órganos, ya en un desequilibrio en la electri-

cidad de los centros y consiguiente trastorno de la

unidad ó foco común, ya en la desproporción par-

cial ó general entre los elementos, por el aumento

ó disminución de alguno de ellos, ó por la actuación

de uno ó mas estraños.

CAPÍTÜLO IV.

Elementos humanos.

44. Los principales elementos de que consta el

hombre son doce, á saber: oxígeno, ázoe, carbono,

hidrógeno, cloro, fósforo, azufre, hierro, sodio, po-
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lasio, calcio y magnesio. En cantidad insignificante

contiene también manganeso, cobre, aluminio y si-

licio.

Los compuestos de primer orden que forman es-

tos elementos al salir de la sangre arterial, donde se

hallan mas ó menos descompuestos ó libres, son:

agua, ácido carbónico, cloruros sódico, potásico y

amónico, sulfato potásico, fosfatos y carbonatos fér-

rico, sódico, cálcico y magnésico.

El lactato, albuminato, oleato, margaralo, ace-

tato y benzoato sódicos, son ya sales compuestas de

segundo y tercer orden, que se hallan en la sangre

venosa, y que en los tejidos forman compuestos de

orden cuarto, de quinto ó de sexto. La sangre es sin

disputa el compuesto mas complicado, supuesto que

consta de todos los principios mencionados, con un

exceso de oxígeno libre y de electricidad negativa.

Reúnanse, para prueba, dichos elementos en propor-

ciones convenientes y en vasija idónea, con el grado

de calórico necesario, y se producirá sangre humana.

í.'i. El principal elemento negativo es el oxi-

geno. Siguen, en escala inferior, el hidrógeno, el

cloro, el azufre y el fósforo.

Los elementos positivos son principalmente el car-

bono, el ázoe, la sosa, la potasa, el amoniaco , la

cal, la magnesia y el hierro.

El oxígeno, combinándose con el azufre, el fós-

foro y el carbono, forma los ácidos sulfúrico, fosfó-
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rico y carbónico, cuyos ácidos, uniéndose á las ba-

ses, constituyen el sulfato potásico y los Tosíalos y
carbonatos férrico, calcico, sódico, potásico y mag-

nésico. Asimismo el cloro, unido á las bases, forma

los cloruros sódico, potásico y amónico.

46. El hidrógeno, combinándose con el carbo-

no, forma el tejido adiposo ó la grasa, y combinán-

dose con el ázoe y con el carbono y oxígeno, forma

la albúmina. El ázoe, combinándose con el oxígeno

y las sales de hierro, sosa, cal, carbonatos y fosfa-

tos, forma los tejidos musculares. La albúmina con

el fosfato de cal forma el tejido huesoso y cartilagi-

noso. Y finalmente, todos los elementos mencionados

constituyen primero la sangre, y luego los tejidos ó

materia de que consta el hombre. La organización

del hombre resulta de la organización de dichos ele-

mentos, dentro y fuera del huevo ó gérmen materno.

La actividad, acción, movimiento ó vida de dichos

elementos organizados, depende de su proporción y

de su unidad ó centralización eléctrica, pues que el

movimiento de toda materia es debido á su electri-

cidad ó atracción.

Y para que la vida subsista y no resulte la des-

composición, es preciso que no falte en la organiza-

ción de los elementos la proporción, ni en la electri-

cidad de los mismos el equilibrio, que ha de consti-

tuir la unidad, el foco ó la centralización común.

Y para que el movimiento se efectúe y no resulte



!a inercia ó la neutralización, es preciso que exceda

la electricidad negativa, y que la neutralización no

pueda efectuarse.

Y el elemento de la electricidad negativa exce-

dente es el oxígeno libre, y su sitio es el sistema

arterial, donde queda encerrado desde que entra por

el pulmón, circulando por las arterias y capilares

hasta los parénquimas, donde se gasta ó emplea en

sobreoxidar, y por lo mismo, en descomponer ó reac-

cionar las sales y bases de los tejidos, pues que es

mas ácido que el ácido que las mantenía unidas.

El movimiento nutritivo consiste en la combina-

ción de las bases menos oxigenadas, y en la descom-

posición délas que se van sobreoxidando demasiado,

por la presencia continua del oxígeno, que es el prin-

cipio componente y á la vez reactivo, según su pro-

porción.

CAPÍTULO V.

Del oxígeno, como agente de la vida y
como cansante del pulso.

47. La electricidad del oxígeno libre encerrado

en las arterias es altamente negativa, y (aunque se

comunica con la central por la túnica nerviosa) como
la electricidad central es también negativa, no puede

esta neutralizar al oxígeno libre de las arterias, el
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cual por lo mismo ejerce su atracción con todos los

elementos positivos de fuera de las mismas. Esta es

la atracción que arrastra hacia sí ó contrae las pa-

redes de los vasos, ocasionando de este modo el em-

puje y circulación de la sangre. He aquí el sístole.

El diástole se efectúa por la espansion de la misma

sangre y la elasticidad de los vasos.

La atracción, ó sea la contracción vascular, será

pues tanto mayor, cuanto mayor sea la atracción del

oxígeno arterial. Y esta atracción será tanto mayor

cuanto mas abunden el oxígeno en las arterias y los

elementos básicos fuera de ellas; pues por mucho que

sea el oxígeno, mal podrá ejercer mucha atracción

si es poca la materia básica en que pueda ejercerse.

Asimismo, si el oxígeno de las arterias está neu-

tralizado por las mismas bases de la sangre arterial,

ó bien por la electricidad general de la túnica ner-

viosa, demasiado positiva muchas veces, en estos

casos la atracción debe ser menor.

Tanto disminuye la atracción del oxígeno ó el

pulso por falta de bases, como por exceso de ellas;

pero conviene que el médico sepa distinguir ambos

casos.

CAPÍTULO VI.

De la convulsión ó espasmo.

48. Cuanto mas abunda el oxígeno mas abunda



—o /
—

también la electricidad negativa, y mayor es la ac-

tividad eléctrica ó la atracción, y por consiguiente

mas activa está la electricidad de la centralización

cerebral y orgánica.

Ahora bien, cuando la electricidad cerebral ó ge-

neral es demasiado negativa, la atracción de los

centros y nervios se ejerce en los tejidos mas positi-

vos, que son los músculos, ocasionando su rigidez ó

contracción.

Y lo mismo excede en negativa la electricidad por

exceso de oxígeno que por falta de bases. De ma-

nera, que cuando un órgano ó tejido está lleno de

electricidad cerebral ó general, negativa en exceso,

ya porque acude en abundancia á dicho órgano, ya

porque el órgano la crea ó está falto de bases, como

sucede en el útero, es indispensable no solo que so-

brevenga la atracción ó contracción en el mismo, si

que también el desequilibrio céntrico ó la convul-

sión general. Esta convulsión cesa descargando la

electricidad del útero, ó neutralizándola.

El exceso de bases es la inflamación. La inflama-

ción, pues, es antitésica de la convulsión, porque los

neutralizantes de la electricidad negativa son las

bases y los álcalis, esto es, los elementos positivos,

como, por ejemplo, los alcaloides contenidos en el

opio, el ázoe, etc. Los álcalis vejetales obran con

mas actividad, porque son mas descomponibles y
absorvibles.



—38—

CAPÍTULO VII.

I)c la lucidez.

íí). La electricidad es lumínica y calorífera por

sí misma, tteunidla en tro foco muy intenso y la ve-

réis; pues no es otra cosa la luz eléctrica.

Para probar que el lumínico reside en las caras de

las moléculas y que es la misma electricidad, bastará

descomponer un cuerpo cualquiera. No hay cuerpo

alguno descompuesto que no aparezca eléctrico, lu-

minoso y ardiente. Pero el lumínico del uno es ama-

rillo, el del otro verde, el del otro azul, el del otro

naranjado, el del otro purpúreo, el del otro rojo, etc.

Y es un compuesto de estos colores el lumínico de

los cuerpos compuestos. Si los colores primitivos son

siete, deben ser siete las formas de las caras molecu-

lares, según nuestra doctrina.

Con la misma diferencia de colores aparecen las

diferentes caras de las moléculas. Según cuales sean

las formas de las caras descubiertas ó que están de

manifiesto, así es el color de los cuerpos, con lo que

se demuestra que el lumínico es la misma electrici-

dad. Sin embargo, para mayor comprobación, aña-

diremos las consideraciones siguientes:

I.—Así como de dos ó mas colores se forma un

color diferente y mas neutro, de muchos colores

juntos se forma el color del sol. El lumínico del sol,
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por consiguiente, debe ser el mas neutro de lodos.

Cuanto mas simple es el color tfel lumínico, tanto es

mas eléctrico ó activo. Asimismo, un color es mas

negativo, otro mas positivo, otro mas neutro, sin

que haya dos que tengan igual electricidad ó atrac-

ción reactiva.

II.—Así como la electricidad de las moléculas no

es apreciable á nuestros sentidos si no se reúne en

mucha cantidad ó en un conductor, asimismo su lu-

mínico no es perceptible si no se aglomera ó no se

junta en un foco.

Mucha electricidad reunida es siempre lumínica.

Para convencernos, ya lo hemos dicho, bastará con-

siderar que aparece lumínico todo foco eléctrico. La
luz interior ó el sol intelectual del sonámbulo lúcido,

no es mas que la luz eléctrica, esto es, la aglome-

ración de electricidad en el cerebro, en el centro so-

lar y en lodo el sistema nervioso. El lumínico del sol

no es mas que la electricidad de los planetas reunida

en aquel foco de su atracción. El anillo de luz del

planeta Saturno no es mas que la electricidad de las

siete lunas reunida en aquel centro, foco ó planeta.

La tierra seria también luminosa y no opaca, si tu-

viese siete lunas, de las que fuese centro de atrac-

ción, así como lo es de una sola.

Lo repelimos, la lucidez que aparece en el sonám-
bulo, no es otra cosa que la electricidad que el mag-
netizador acumula en el cerebro de aquel.
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IIL—La electricidad reunida se neutraliza una

con otra, lo mismo que se neutraliza la materia des-

compuesta cuando se reúne. Asi pues, es mas activa,

esto es, mas positiva ó negativa la materia ó la elec-

tricidad de un solo cuerpo simple, negativo ó posi-

tivo, que la que resulta de dos, el uno positivo y el

otro negativo, porque se neutralizan; y por lo mis-

mo es neutra la que resulta de muchos cuerpos reu-

nidos en debida proporción neutralizare.

Lo propio sucede con el lumínico. Es mas ó me-

nos activo, según sea mas ó menos negativa, posi-

tiva ó neutra la materia de que procede, y se neutra-

liza cuando se reúne el de varias materias diferentes,

unas negativas y otras positivas.

Por esto vemos que la electricidad de la inteligen-

cia humana es tanto mas aguda ó activa cuanto mas

negativa, y que es tanto mas obtusa ó pasiva cuanto

mas positiva ó neutra sea la sangre ó la materia ani-

mal; á la manera que el lumínico es mas ó menos

reactivo ó mas ó menos neutro, según resultaría la

composición de las materias de que procede.

Lo que se dice del lumínico y de la electricidad

debe aplicarse al calórico, el cual no es oíra cosa

que el efecto reactivo, producido por el mismo lumí-

nico y electricidad. Si el lumínico es muy neutro ape-

nas produce calórico; y si la electricidad es muy

neutra apenas es reactiva, como se vé en el sonám-

bulo lúcido. Si la electricidad de que está cargado el



sonámbulo es demasiado negativa, sobreviene la con-

vulsión. Por eslo conviene que el magnetizador sea

bilioso ó alcalino, y el sonámbulo sea nervioso, ácido

ó negativo. Tan solo de este modo, y estando pasivo,

puede el sonámbulo ser buen conductor y neutrali-

zable por el magnetizador; cualidades indispensables

parala producción del sueño magnético.

Y por esto mismo, el sueño es mas obtuso, como

lo es la inteligencia, cuando la electricidad animal

ó magnética resulta mas neutra ó alcalina, y es mas

lúcido cuando la electricidad resulta mas negativa

ó ácida.

La visión de los sonámbulos ó catalépticos mas
lúcidos á través de los cuerpos opacos, se explica

también mejor, no solo por la mayor actividad ó

sutileza de la electricidad negativa en penetrar la

materia, si que también por la mayor lucidez de la

electricidad cuanto mas intensa y menos neutra sea.

CAPÍTULO VIII.

De la reacción ó inflamación en la ma-
teria inorgánica.

50. Cuando un cuerpo se descompone ó se des-

cohesiona, se dice que se reacciona ó inflama. La
reacción química es la inflamación. Échese, por
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ejemplo, un poco de ácido nítrico en una porción de
mercurio, y se verá la reacción ó inflamación del

líquido que resulta.

Lo que allí sucede es que se separan las moléculas

del metal y las del ácido, (que es un compuesto de

oxígeno y ázoe), para reunirse unas moléculas con

otras, á saber, las mercuriales, que son positivas, á

las del oxígeno, que son negativas; y como las de

ázoe son mas positivas aun que las de mercurio, se

unen al mercurio y al oxígeno.

Al separarse las moléculas aparecen sus caras

descubiertas, y por consiguiente queda en aquel mo-

mento de manifiesto la electricidad de dichas caras,

con sus cualidades activas, propias de la forma de

las mismas caras. Estas cualidades ó propiedades

son: el calor ó reacción que produce la comunica-

ción eléctrica en los cuerpos sensibles é insensibles

inmediatos, y el lumínico ó color de las mismas ca-

ras, cuyo lumínico es la misma electricidad, lumí-

nica por sí, que se estiende hasta los confines de la

atmósfera de su actividad.

Además, el efecto inmediato en toda inflamación,

reacción ó descomposición, es la separación ó dila-

tación de las mismas moléculas, y por consiguiente,

el aumento de volumen de la sustancia que forman.
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CAPÍTULO IX.

Do la inflamación en los cuerpos orgá-

nicos y vivos.

5 1 . Lo mismo se reaccionan la materia inorgá-

nica que la orgánica, la muerta y la viva.

Toda reacción ó inflamación de la materia viva ó

muerta, sucede por una de las dos causas siguienlcs:

ó por desequilibrio ó por un reactivo.

El desequilibrio entre los principios constituyentes

solo puede suceder en los cuerpos de principios fijos,

sean orgánicos, sean inorgánicos. Todos los cuerpos

orgánicos constan de principios fijos; pero se dife-

rencian de los inorgánicos por su centralización. De

manera que el desequilibrio en la centralización eléc-

trica no debe considerarse como inflamación. Puede

ser, sin embargo, efecto ó causa de ella.

La reacción acontece en toda clase de materia,

sea informe, sea equilibrada
,

simple, compuesta,

orgánica ó inorgánica, porque todo reactivo obra

dcscohesionando, desequilibrando y descomponien-

do, supuesto que se combina ó atrae uno ó mas de

los elementos constituyentes del cuerpo reaccionado.

">2. Ahora bien; si todos los vejetales y anima-

les constan de principios fijos, en faltando la propor-

ción entre estos principios, sucederá su desequilibrio,
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y por lo mismo su descomposición ó reacción infla-

matoria. Todo desequilibrio en la materia produce

pues la inflamación.

Igualmente, siempre que un principio reactivo

obre en la materia de nuestro cuerpo, la reaccionará

ó inflamará. Todo reactivo inflama.

53
.

El resultado de todo desequilibrio ó descom-

posición en la materia, es un nuevo equilibrio ó una

nueva composición , esto es , una nueva neutrali-

zación, un cambio en la organización de las mo-
léculas.

En el cuerpo vivo, este cambio ó descomposición

no ocasiona la muerte ó la cesación eléctrica de la

unidad ó vida general, si el desequilibrio material ó

parcial no ocasiona la imposibilidad ó destrucción

del foco eléctrico ó centro de unidad común.

54. El fenómeno de la dilatación ó separación

molecular en los tejidos y líquidos inflamados, pro-

duce la dilatación y la pérdida de elasticidad en los

tejidos, y en los vasos que contienen los líquidos.

Por consiguiente, debe suceder la estancación cir-

culatoria ó el infarto délos líquidos, y la presión

sobre los nervios, v sobre los mismos vasos si es un

tejido el inflamado. La presión de los nervios es la

causa del dolor, y aun del desequilibrio nervioso,

por la interrupción del fluido eléctrico.

De manera que un punto inflamado ocasiona los

síntomas ó resultados siguientes: descomposición ó



reacción molecular ó material, obstrucción, tume-

facción, calor, dolor, rubicundez, electricidad y des-

equilibrio de la unidad parcial ó de los focos parti-

culares, y del centro nervioso ó unidad común.

55. Además, el efecto de la reacción en un ór-

gano es, durante y después de la misma, el cambio,

la cesación ó el aumento de su función material y de

su función eléctrica en la unidad del organismo. Por

ejemplo, si se inflama una parte del cerebro, la fun-

ción eléctrica ó rita] queda trastornada en la parte y

en el todo. Y le mismo sucede si se inflama el pul-

món, el estómago, el bazo, el hígado, el corazón,

los ríñones, la nmtriz y cualquiera de los órganos y

tejidos.

Todo desequilibrio parcial produce el desequilibrio

general. La armonía de latinidad resulta del equili-

brio de las partes que la forman. Faltando la armo-

nía en las partes falta en el todo. Y si las parles se

separan tanto entre sí que dejen de formar un lodo

ó unidad, la unidad se descompone ó cesa, porque

es entonces imposible. La muerte no es otra cosa que

lo descomposición de la unidad, ó la desunión entre

las partes que componen el todo eléctrico ó el foco

común. Este foco en los animales está en los órganos

del cerebro, poco centralizados entre sí. Y el foco del

cerebro en el hombre es el yo, la razón, la unidad

del lodo del cerebro mismo, esto es, la mayor ó menor

centralización de sus órganos.



CAPÍTULO X.

De la debilidad material y eléctrica.

La lámpara tic nuestra vida se apaga cuati-

do falta combustible al oxígeno del aire que entra

por el pulmón. Y se enciende cuando á dicho oxí-

geno se le proporciona aceite, grasa, carbono, com-

bustible. El fenómeno es igual al del fuego ó de la

luz, y reconoce las mismas causas, los mismos agen-

tes. La vida es una combustión, y esta consiste en la

combinación del oxígeno con las bases.

Si en una botella de oxígeno vais entrando peda-

zos de otros cuerpos, se efectuará la combustión ó

combinación, la que continuará, esto es, la luz, el

movimiento ó la vida
,
que se producirá , durará

mientras dure el oxígeno excedente.

Si en una botella llena de carbono, hidrógeno,

ázoe, hierro, fósforo, azufre y demás cuerpos sim-

ples, componentes del animal, introducís una cor-

riente continua de oxígeno, la combinación que se

efectuará, ó la vida que se producirá, esto es, el

movimiento y el desarrollo de lumínico, calórico y

electricidad, durará mientras no falten al oxígeno

aquellos cuerpos combustibles, á medida que los va

quemando; y será la llama, el movimiento ó la vida,

tanto mayor cuanto mas abunden dichas bases ó

elementos combustibles.
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El oxígeno <le nuestra llama entra por el pulmón,

\ el carbono, La grasa ó combustible por el estómago.

El oxígeno y el carbono son los principales agentes

\ sostenedores de nuestra vida.

§7. Al paso que el hombre ó el animal es un

laboratorio químico, es también una pila ó aparato

eléctrico, un verdadero telégrafo, pero muy centra-

lizado, á medida que la organización produce mayor

foco final por el mayor número de órganos.

Si la pila deja de producir electricidad, la acción

del telégrafo se apaga. Si acude á los hilos electrici-

dad en grande , el telégrafo funciona con mucha

velocidad. Cuanto mas abunde la electricidad, y
cuanto mas negativa ó positiva sea, mayor será tam-

bién su actividad.

Y la actividad de la electricidad ganglionar re-

presenta la vida de nuestra materia orgánica, porque

de la materia procede. Y la actividad de nuestra

electricidad cerebral representa la vida de los lóbu-

los cerebrales, que son los órganos de los instintos,

porque á ellos acude la electricidad ganglionar.

A los órganos cerebrales de los instintos acuden,

pues, todas las necesidades ó tendencias eléctricas de

nuestra materia ó de nuestro organismo, y estas ne-
cesidades ó tendencias son deseos. Los deseos son
ilusiones.

De numera, que si en los órganos cerebrales es

donde se sienten eléclricamente los deseos ó las ne-
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cesidades de las funciones orgánicas, como el ham-
bre, la sed, el apetito venéreo y demás instintos so-

ciales, habremos de convenir en que los órganos

cerebrales son el asiento de la imaginación ó de la

fantasía del hombre y del animal, y que el yo, el

juicio, la concienciosidad, la volición ó la razón, no

debe ser otra cosa que el foco, centro ó unidad que

forma la electricidad de dichos órganos cerebrales.

La pulpa nerviosa ó cerebral no es mas que la ma-

teria conductora de la electricidad animal ó humana.

Efectivamente, si observamos las funciones y la

construcción del sistema nervioso cerebral, veremos

que este sistema es comparable á nuestro sistema

solar. Nuestra máquina no podria funcionar como

funciona, ni se trastornaria la unidad al menor des-

equilibrio de una de las partes, si el todo no formase

un sistema eléctrico perfectamente centralizado.

Y si esta misma centralización no existiese en el

cerebro, cuyos órganos forman la asamblea represen-

tante de la organización de nuestra máquina, el ce-

rebro no podria regir, gobernar ó funcionar bien.

El cerebro es el reservorio final, el foco donde va á

parar la electricidad de toda la materia de nuestro

cuerpo. Pero cada parte del cuerpo lleva la electrici-

dad á su órgano cerebral correspondiente, que es su

representante.

Y como la electricidad de cada órgano es diferente,

supuesto que procede de diferente materia, es preciso
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que so neutralice toda eo una sola, esto es, en un

foco ó cenlro común, que es la unidad de la sensibi-

lidad y de las necesidades ó instintos, y mejor dicho,

el rector, el director, el resumen de todos los órga-

nos cerebrales, la inteligencia.

He aquí como sucede en el cerebro lo mismo que

en el sistema solar, en una oficina, en una nación ó

en otro sistema centralizado cualquiera. El sol es el

foco que reasume la electricidad ó atracción de todos

los planetas, y todos los planetas tienen su electrici-

dad ó atracción propia y especial, del mismo modo

que en una oficina el director reasume el poder y
dirije los trabajos de todas las mesas, aunque con

funciones especiales cada una, y del mismo modo

que, en una nación, el poder central reasume y re-

cibe, ó se constituye del poder de todas las provin-

cias, cada una de ellas con sus representantes é in-

tereses, propios de su centro especial formado por los

pueblos. En una palabra, la unidad ó foco activo

funciona por medio de los órganos que la consti-

tuyen.
I

Ahora bien, si los órganos de la percepción y
concepción son los lóbulos de la masa cerebral, estos

órganos deben ser también los que constituyen la

imaginación ó la fantasía de los instintos orgánicos

y sociales, como por ejemplo, el hambre, la sed, el

estro. venéreo, la ambición, etc.; cuyos instintos se

sienten como necesidades ó deseos, sueños ó ilusiones

7
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de manjares, fuentes, mujeres fantásticas, ficciones

ó manías de dominación, etc.

Si la razón es el foco de- lodos los órganos do los

instintos, según sea el estado de estos órganos, así

resultará la razón.

Si el fluido de un órgano es excesivo, el foco eléc-

trico no solo tendrá mas fuerza sino que resultará

desequilibrado, porque preponderará en el foco la

electricidad del órgano excesivo. Aumentad el poder

de una provincia, y esta aumentará al paso que do-

minará en el poder central. Sublevad las provincias

ó hacedlas independientes, y el poder central será

imposible, porque es imposible el foco sin la unidad.

Apliquemos esta teoría al cerebro. Aumentad la

acción, actividad ó electricidad de todos los órganos

que constituyen la fantasía, y aumentaréis el yo, la

volición ó la razón. Sublevad la acción de un órga-

no, y produciréis la manía del instinto del órgano

sublevado. Trastornad la unidad ó equilibrio de to-

dos los órganos, y trastornaréis su foco ó unidad,

esto es, produciréis el delirio ó la locura, la razón

desaparecerá. Lo propio sucede en el foco ó centro

solar de la vida orgánica, con respecto al equilibrio

puramente vital.

58. De la misma manera queda lanío mas ofus-

cada una luz central cuanto mas brilla alguna de su

alrededor. De la misma manera es imposible que

brille un foco eléctrico ó se convierta en luz, si los
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coerpos que lo constituyen son en menor número, ó

insuficientes para formar un foco intenso. De la mis-

ma manera este foco es sumamente débil cuando

tienen poca electricidad los cuerpos ú órganos que

lo constituyen, y vice-versa. Y de la misma manera

la preponderancia de una de las partes que consti-

tuyen un todo, corresponde á las tendencias de la

liarle preponderante, y en el todo prepondera aquella

parte, etc.

59. Además, para que la razón sea completa,

es preciso que esta reasuma todos los instintos en

equilibrio, á fin de que pueda ser justamente com-

parativa ó juzgadora de todos ellos. Es decir, es

menester que la unidad ó razón esté equilibrada y

completada para que sea justa, para que sea razón,

ó juzgue con razón justa y completa.

Por esto en el feto, no funcionando los instintos,

no hay razón posible para comparar ó juzgar, aun

cuando el foco de comparación existe modulado desde

el momento en que existe el cerebro. El feto tiene yo

ó volición, supuesto que á los cuatro meses se mueve

con movimientos voluntarios; pero su volición es in-

comparativa, es un foco tan solo embrionario.

Por esto, luego de nacer, no es posible todavía

que la razón compare, porque consta tan solo de un

instinto, necesidad, deseo ó ilusión. El niño no pien-

sa, ni suena, ni tiene otra ilusión que la de mamar.

El mamar constituye toda su fantasía ó imaginación,
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tocia su inteligencia, pues su razón no se compone
ile otro instinto. De manera que este solo instinto

constituye la razón del recien nacido, á la manera
que la tierra es el foco de una sola luna.

Por esto mas adelante, á medida que se desarro-

llan mas instintos y recibe el cerebro impresiones

por los sentidos, la razón va siendo mas compara-

tiva ó juzgadora. El niño se sonríe á las caricias de

su madre, y sueña con ellas; pero su imaginación

consta todavía de muy pocos instintos, (aunque muy
vivos por la mucha electricidad, actividad ó sensi-

bilidad de su materia) y la razón comparativa es casi

imposible, pues que se constituye de dos ó tres ins-

tintos á lo mas. La imaginación del niño es muy
dominante, esto es, los órganos cerebrales que fun-

cionan son muy activos, y la razón es muy débil é

incompleta, por lo mismo de ser activos é incomple-

tos los instintos. El niño todo lo quiere y nada prevé.

Por esto mas adelante, á los cinco años, con ma-

yor número de instintos materiales y sociales, y con

mayor número de conocimientos ó ideas, el niño

compara ó razona, pero con tanta debilidad de jui-

cio como vehemencia de imaginación. El niño todo

lo cree sin examen, sin comparar, porque todavía su

razón es muy débil ó incompleta, y los órganos de

su imaginación son muy violentos. La buena fé del

niño no puede ser otra cosa que la creencia de la

imaginación, sin intervención de la razón ó juicio.
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El niño cree en sueños, delirios, ilusiones, en visio-

nes de la fantasía, y sus creencias son tan vehemen-

les que duran hasta la vejez, por muy absurdas ó

contrarias que sean á la razón. Todo lo cree el niño

por la debilidad de su razón é impresionabilidad de

su imaginación. Mas, debemos considerar, por com-

pasión, que las consecuencias de esta debilidad son

irremediables hasta por la lógica, por la razón, por

la ciencia, por la demostración. El fanatismo visio-

nario es incurable. Se cree en las epopeyas con bár-

baro furor.

Por esto, mas adelante, la edad en que la joven

todavía no es madre ó esposa, ni el joven es padre y

ciudadano, aquella edad en que, para complemento

del joven y de la joven, se desarrolla el mas princi-

pal y vehemente de los instintos materiales, morales

y sociales, se llama la edad de las ilusiones. En esta

edad, la razón está dominada por los órganos, y
sobre todos domina en ella el de la generación, que

es el representante del amor sexual ó concupiscente,

no satisfecho, porque la electricidad de este instinto

predomina ó supera en el conjunto de los instintos

cerebrales, sin descargarse ó neutralizarse. Pero ¡qué

> violencia en esta y en las demás funciones de los

instintos, necesidades, deseos ó ilusiones! ¡Cuánto fa-

¡ natismo! ¡Cuántas visiones , cuántos castillos en el

aire, cuántos deseos y esperanzas, cuánta poesía!!!

(Poesía es todo trabajo y producto de la fantasía, de
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h imaginación ó de los instintos, con abstracción é

independencia de la razón. Y la satisfacción de nues-

tros instintos constituye nuestros goces. Todo lo que

halaga nuestros instintos ó nuestra imaginación, ha-

laga nuestros deseos, nuestro amor ó egoismo. Toda

ilusión ó poesía nos hace gozar. Una poesía es una

flor que nos entusiasma con su hermosura y sus per-

fumes; pero es flor estéril mientras no está fecundada.

Y desde el momento en que está fecundada deja de

ser flor, pierde su encanto, pasa á ser fruto. Así

como la ilusión deja de serlo cuando pasa á realidad

ó goce. Desde el momento en que la poesía está fe-

cundada por el polen de la razón, deja de ser poesía

y pasa á ser ciencia, filosofía, racionalismo, lójica.

La lójica es el arte de convencer por medio de la de-

mostración ó raciocinio. La retórica es el arte de

conmover por medio de la imaginación. Todo lo que

la razón no resuelve permanece bajo el dominio de la

imaginación. Todo lo que no se comprende ó nos ad-

mira, también nos ilusiona, nos entusiasma y fana-

tiza.) El joven no obra por la razón, sino por la ima-

ginación, por los instintos, por lo que él llama su

corazón. La razón en esta edad es tan débil, incom-

pleta ó inequilibrada todavia, cuanto son activos los

instintos que la forman. El fanatismo del joven es

heroico. ¡Ay del que lo contraríe! Arrebatadle la ilu-

sión ó entusiasmo de su dulcínea, aunque sea la del

Toboso, y os asesinará. El mundo es un campo de
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sangre derramada por el fanatismo de la imagina-

ción, por la ilusión pura, por los instintos, por el

entusiasmo, por la idolatría. La razón dará al lin la

paz al género humano.

Por esto mas (arde, cuando los fuegos de los ins-

tintos comienzan á oscurecer ó aplacar, la razón co-

mienza á lucir mas clara ó perceptible, y viene la

edad que se llama madura por la brillantez y com-

plemento del juicio ó foco de la razón. La fría razón

supera en esta edad á la imaginación fogosa, porque

van desapareciendo con los instintos las ilusiones.

En la edad sensata, en el adulto, la filosofía reem-

plaza á la poesía. Ved cuánta poesía y cuánta belleza,

cuánto genio ó fantasía hay en las letras y arles de

los hombres jóvenes y pueblos atrasados é irreflexi-

vos! Cuánta impropiedad al mismo tiempo, cuánto

capricho, cuánta inverosimilitud, cuánta falta de

filosofía! Considerad y comparad las letras y artes

de los hombres y comarcas mas racionales. Cuánta

ciencia, cuánta filosofía, cuánta verdad en todas sus

operaciones y pensamientos. La imaginación ó poesía

representa el barbarismo. La razón ó filosofía repre-

presenta la civilización. Así vemos que la poesía

mucre á medida que la civilización avanza. Hasta

nuestra Andalucía va perdiendo, no su carácter pue-

ril, sensible é impresionable, sino su poesía, su fan-

tasía mentirosa.

Por esto, últimamente, cuando se endurecen todos



—56—
los tejidos y órganos, cuando se neutralizan ó mar-
chitan y no producen ya electricidad, cuando viene

la inercia, acaban todos los instintos y con ellos la

imaginación. En esta edad la loca de la casa conclu-

yó, acabó la fantasía. Una sola luz arde en el cere-

bro del anciano, la luz de la razón. Pero con clari-

dad tan débil y vacilante que por falta de aceite se

va apagando.

60. De todo lo que antecede podemos deducir:

1.° Que la debilidad moral, (de la razón y de los

instintos) la inanición ó la inanimación, la anemia

nerviosa ó vital, reconoce por causa la falta de fluido

eléctrico ó su neutralización, como sucede en el có-

lera y otras enfermedades, en el temperamento lin-

fático y en la vejez: 2.° Que la debilidad de la razón,

considerada ya como exaltación, ya como obtusión,

ya como inseguridad de la misma, procede del des-

equilibrio en el fluido, el cual produce el entorpeci-

miento si es demasiado positivo ó alcalino, y la exal-

tación si es demasiado negativo ó ácido, según se ve

en los diferentes temperamentos, nervioso ó bilioso, en

ú curso de varias enfermedades, y después de hacer

uso de varios alimentos ó medicamentos, negativos ó

positivos, ácidos ó básicos: 3." Que la debilidad de

la razón, por exaltación déla imaginación en los

niños y jóvenes, reconoce por causa el desequilibrio

y vivacidad de los instintos, y (en los idiotas) la falta

de su complemento en el foco ó unidad cerebral que
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han de formar lodos ellos: i.° Que el extravío ó Iras-

torno de la razón, su imposibilidad, esto es, el deli-

rio, la manía y la locura, así como el carácter so-

bresaliente en las acciones é ideas de los instintos

.materiales ó sociales, reconoce por causa la infla-

mación, la irritación, la excitación ó la mayor pre-

ponderancia, natural ó adquirida, de uno ó mas de

los órganos corporales y cerebrales, como sucede en

varias afecciones viscerales, en las de los lóbulos ó

masa encefálica, en los que tienen muy desarrollado

algún sistema ó algún órgano cerebral, ó en los que

exaltan todos los órganos cerebrales, llenando el sis-

tema nervioso de electricidad alcohólica, ó de la al-

calina del opio, del cloroformo, del éter ú otros me-

dicamentos.

La cabeza de mas talento filosófico ó racional es

(la mas redonda, mas equilibrada ó perfecta, en su

I foco v cualidad eléctrica. La cabeza de mas talento

poético es la mas aguda y desprovista de causativi-

dad. Las demás especialidades de los instintos ó ta-

• lentos en los hombres y en los animales, las descri-

j

iben el gran filósofo Gall y demás autores de freno-

llogía. Cuanto mas vivo, completo y equilibrado es

: el foco eléctrico ó centro cerebral, mas luce la razón.

La razón es el sol de la inteligencia.

8
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NOTA.

Aquí procedía continuar la esplicacion química-

vital del sueño y demás funciones del organismo;

pero las pretensiones de esta obra se limitan á servir

tan solo como de introducción ó base fundamental

para los estudios fisiológicos y patológicos, formula-

dos ya en mi citada Higiene, que podrán cónsul lar

los que desean mayor instrucción.

Muy breve es el asunto; pero todo demostrable y

susceptible de gran desarrollo en una cátedra, donde

obtendrá bien pronto, así lo espero, la categoría de

las ciencias exactas. (1)

(1) El autor tiene solicitada la esplicacion de la Química vital en

la Academia de esta ciudad.
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A

D. JÜLIAH HKRRBRO.

«H.EC EST TANTO RAT10 ET VF.RITAS.»

«La electricidad es tan solo la verdad

científica, asi como el amor es la verdad

moral, y la justicia la verdad política.

¿Cuál de"cstas tres grandes leyes ó prin-

cipios vencerá primero?». . . .

Amigo mió: si soy yo el mesias cuya venida anun-

ciaste para ¡a redención de la ciencia médica, (i)

aquí tienes mi decálogo, que será el fundamento ele

la nueva y eterna doctrina de los futuros siglos.

Ya que fuiste mi profeta, te suplico que seas tam-

bién mi discípulo (predilecto), como yo lo soy tuyo y

de todos, incluso Mata, tu maestro.

Burgos 2 de Abril de 4863.

& ?y-

(i) España médica, 4 Diciembre, 1862, pág. 780.




